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NcA, como hoy, he visto tan impresio-

nado al cirujano Polis, ni durante las

horas trâgicas del bombardeo, cuando

decia al estar operando: <<Esto no es cirugia, sino

carniceria>, sin dejar por eso de colocar piadosa-

mente cada ôrgano en su lugar. Son numerosos

los soldados enemigos que le deben la vida; hoy

vino uno de ellos a agradecérselo. Recuerdo la

noche en que llegô al hospital: acababa yo de re-

correr las salas, en compaflia de la hermana, cuan-

do llamaron a la puerta principal; el portôn se

abriô - se oyeron los motores de los automôvi-

les - v entrô un grupo de sôldados con largos
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impermeables grises, trayéndolo gravemente heri-

do. Fué necesario despertar al Dr. Polis para que

lo operara de urgencia. Tengo presentes sus pala.

bras al terminar la operaciôn: <<Si no se salva este

hombre, por Io menos morirâ con las visceras en

su lugar, lo que es una ventaja en estos tiempos>.

El hombre, que es comandante, y burgués adine-

rado de Aquisgrân, se ha salvado y antes de mar-

charse viene a despedirse del ciruiano. Le pide

permiso para volver a saludarle después de la gue-

rra, pues lo mismo le da ser lrancés, inglés o bel.

ga, con tal de que respeten la tranquilidad de su

hogar; estâ muy contento de poder ver a su mujer

y a sus hijos. Entonces el cirujano le preguntô:

- Diga usted, comandante, con lranqueza su

opiniôn sobre el linal de la lucha.

- La gente sensata en Alemania, contestô,la

que no lorma parte del grupo pangermanista, estâ

156

INVASIÔN Y CONQUISTA DE BÉLGICA

hondamente preocupada con el resultado de la
guerra. En el porvenir llota una inmensa interro.

gaciôn.

Al despedirse entregô el comandante su retrato

a nuestro cirujano, y se estrecharon la mano cor-

dialmente, como si luesen dos viejos amigos. Yo

pude observar que en los ojos del belga y en los

del alemân habia una misma bondad.

De seguro este hombre, que es bueno, de regre-

so a su hogar, enpaz con su alma, recordarâ al ci-

luiano que le salvô la vida, y entonces se le pre-

sentarâ en toda su grandeza la iniamia que Ale-

mania ha cometido con Bélgica.
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